
Manifiesto de Barcelona. “Hay que recuperar la tensión 
utópica de los orígenes del diseño. Si ésta es la alegoría de 
una posible transformación, entonces este mensaje debería 
llegar al mayor número de personas posible. Aquellas per-
sonas que, construyendo nuestro entorno en un estado de 
alienación, siguen siendo potencialmente las responsables 
de su transformación. En la actualidad, los mecanismos in-
ducidos por la revolución informática están devorando todas 
las ideas para vomitarlas en forma de mercancías. Para em-
pezar, en las próximas décadas debemos encontrar las for-
mas adecuadas de aislar de esta redundancia las ideas de 
transformación. Para lograrlo hay que separarlas de todas 
aquellas ideas originadas por anarquías irresponsables que 
niegan y banalizan el impulso hacia la utopía, imposibilitan-
do de esta forma, cualquier implicación de la gente. Mientras 
tanto, valdría la pena generalizar esta idea: la ética es el ob-
jetivo de todo proyecto. (Lo que es equiparable al juramento 
hipocrático).”Enzo Mari, Barcelona enero de 1999


